
N T R E  las muchas cosas interesantes dignas de observación y estudio 
ll® ™ 1 en la Mancha, destaca la construcción del refugio del campo de 
Tomelloso, conocido con el nombre de «bombo».

Este humilde refugio rural, tan rústico, no sabemos qué antigüedad 
puede tener, pues por datos adquiridos de personas ancianas que han vivi
do en Tomelloso, dicen que ya a mediados del siglo pasado, de escasos viñe
dos por estes lugares, se veían los «bembos», y siempre construidos sobre 
los terrenos de estas plantaciones. Si esto es así, hay que remontarse a 
tiempos más anteriores a los referidos (cuando se plantaron los primeros 
viñedos). Como se le considera formando un todo con la misma tierra, sin

valor.zación jurídica, no aparecen es-

■
 enturados con las fincas, lo que nos 

hubiera servido, en caso afirmativo, 
para conocimiento exacto de su exis
tencia y aparición en los tiempos pre
téritos.

Indudablemente, el viñador de T o
melloso, al desfondar sus tierras para 
la plantación del viñedo, tropezaba 
en muchos sitios con una gran canti
dad de lajas calizas o piedras de esta 
rora, aplastadas, que le dificultaban 
su labor con el arado, y procedió a 
su recolección y amontonamiento, co
mo hoy se ve en tantos sitios de la 
Mancha, formando esos montones de 
piedra de forma cónica o cilindrica 
denominados majanos (palabra man- 
chega). Después, y  viendo el espacio 
que restaban al cultivo de estos maja-
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